
Las mejores instituciones de n*da sirven, si se 
quedan escritas en el pajpel y existen solo para 
perpetuaren ridículo á la nación. ¿Qué seré* 
pqest del país en donde el abuso se sobrepone á
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Agosto 4 cfa 1836.
Sres. editores. Se ha impreso un folleto titulado 

el clamor universal contra la amortización del cobre; 
su autor si no es monedero de cuartillas, está pidiendo 
un lugar en S. Hipólito; porque solo los falsificadores 
de moneda ó los dementes pueden declamar contra la 
amortización del cobre. El pobre declamador está per 
suadido de que la baja de la moneda dicha hasta un 
50 por 100 que llegó á correr, es ocasionada dfel pro h 
yecto de amortización en que actualmente se ocupa 
el soberano congreso, y que hubiera sido mejor dejar 
la cosa en el estado que estaba. Su equivocación es 
mas clara que la luz, porque la baja de valor de la 
moneda no podía tener otro origen que su abundancia 
por la multitud de monederos falsos 'que han sellado 
cuatro tantos mas de cobre que el gobierno, quien 
también no ha estado parco en aumentarla. La baja 
hubiera continuado sin duda, porque se seguía aumen­
tándose la acuAacion clandestina con tal descaro, que 
según se dice, personages distinguidos tenían sus fá­
bricas casi públicas, amén del cobre amonedado que 
de los Estados-Unidos nos enviaban en no pocas can­
tidades, si no se hubiera tomado en consideración 
tamaño mal para remediarlo del modo posible.

Antes que se hiciese proposición alguna en las cá­
maras sobre la moneda de cobre, va en las infinitas ca­
sillas de cámbio que hahia, corrialíl menudeo con el 
25 por 100: ocurrió á ese tiempo que por parte del 
gobierno se cambió cobre por plata (seria para enviar 
dinero al ejército), y se verificó el cámbio con e! 30 
por 100, lo que hizo llamar la atención á los comer­
ciantes y bajó mas como era regulad P era  cuando se 
trata sériamente de la amortización de la predicha 
moneda, sustituyéndola por otra menos susceptible de 
falsificación por la poca utilidad que ofrezca, el cobre 
ha tomado otro aspecto, pues hoy mismo corre ya con 
el 15 por 100.

Si no se hubiera tomado en consideración el inte­
resantísimo asunto de la moneda de cobre (gracias a! 
Sr. Villamil que lo promovió) dentro de seis meses po­
dría asegurarse que había en circulación otros seis mi­
llones mas de los que corren, y no habría quedado ni 
un sola peso de plata en circulación, pues solo se ha- 
ría mención de ellos para los prémios que (besen suc- 
cediendo; pues que los mismos fabricantes de la mo­
neda falsa por medio de sus cámbios públicos habrían 
ido abaratando mas y mas su moneda hasta dar dos 
pesoa por uno.

Hoy lo que interesa al público es la pronta varia-

de la moneda para que la corriente se varié, y se 
reduzca á ménos cantidad para que pueda circular la

(data. El proyecto de que cada cuartilla valga un pi­
ón, 6 lo que es lo mismo, un diez y seis avo, tiene el 

inconveniente para el comercio, de que cien pesos pa­
sarán 32 arrobas, haciéndose incómodo y costoso su 
trasporte; de manera, que á las cien veces que se ha­
yan pasado los supuestos cien pesos de unas casas á 
otras, ya han costado otro tanto de A* tes 6 cargado­
res, porque mudar 32 arrobas de una calle á otra de- 
herá costar un peso, cuya consideración no debe omi­
tirse en la discusión del proyecto.

Por supuesto que la ley que se espera sobre la re­
petida moneda debe incluir la derogación • de las 
que permitían estraerse fuera de la república la pla­
ta y oro en pasta: salga en hora buena; pero en mo­
neda, porque solo podrá salir la que sobre de la nece­
saria para el tráfico, y porque su elaboración es be­
néfica atento á que en ella se ocupan algunos brazos 
de mexicanos que carecen de ocupación.

Tal es el concepto de su seguro servidor de vds., 
Sres. editores.—Argos.

'  i  s  ‘  # * .  i  4i*ii i M

P. D. Si las martillas se quedan como están se­
gún el último proyecto, aunque varíen de precio que­
dan los trojeles falsos.

Después de haber concluido, he visto reprodu­
cido el proyecto del Sr. Villamil con algunas mo­
dificaciones para la amortización del cobre circulante, 
en el que ha olvidado que si no se resellan las cuar­
tillas para variarías de valor,continuarán los monede- • 
ros falsos sus útiles toreas, no obstante la poca utili­
dad que les quedará, porque al fin mas vale algo que 
nada, y mas cuando tienen sus trojeles que sin variar­
les nada les pueden servir. Yo creo de necesidad el 
resello para variar la moneda, quedando así inútiles 
los sellos de los falsificadores.

Tampoco debe pensarse en eJ restablecimiento del 
estanco del tabaco, porque sean cuales fueren las 
utilidades que ofrezca, ya he manifestado en otro co­
municado que no pueden ser efectivas por las frecuen­
tes revueltas y asonadas políticas, las que tendrían un 
incentivo mas en el robo de los estancos francos. El 
de la nieve sí seria útil restablecerlo, dedicándolo á la 
amortización de la moneda de que se trata, si no fue­
re bastante la lotería adoptada por el Sr. diputado re­
ferido^ vf

Idtm idem•

Sres. editores.—Los de la Lima en su número de 
ayer dicen que los médicos á quienes consultó el Sr.

Ígobernador sobre las píldoras de Morison que solícita 
icertcia paya venderlas como remedio universal, no



',ur- i?' tv:' '‘V- —- *í ,m 7
- ----- .

WM

'1;^' l É

SWi
'®̂ Ww¿

. m m
m m m

ntestaron ák fc* f*»«H tJh#«  contrajeron 
• que privan vender esas y  otras medicinas, s

v  boticas dirigidas por facultativos aprobados. r ,
parece que dan á entender que dicho magistrado monterita de a tres cuartillas para la chiquita, que á 
SEÜST u«fes citadas por los no ser tan guardona, v aue la esperaron para que bus-puede conceder dispensa de esas 
médicos y dar la licencia que se

Pa réceme que se han equivocado en su concepto los 
Sres. limadores, porque he médicos digeron todo lo 

s debían decir de las píldoras, añadiendo que están- 
prohibida la venta de esos específicos por leyes 

presas, era inútil hacer el análisis indicado por los pre­
notado» editores, quienes también 
creer facultado al $ 
licencia demandada,

w  equivocan en 
ara conceder la 

ue la facultad de dispensan*,

no ser tan guardona, y que ja  esperaron para que bus- 
cara una cusírtiHita de leoncito, se viene sin la tai 
montera; pero yo me vine con mis barbas por no tener 
mitad de cobre y mitad de plata. Este es el caso des. 
graciado en que nos hallamos, y el pronóstico de nues­
tros buenos amigos los estrangero» está ya á la vista de 
que á costa de cualquier sacrificio no han de dejar un

creer facultado al Sr; gobernador di
porque la facult

derogar 6 interpretar las leyes, compete al soberano

Í>esD en nuestra república; pero en cambio de mucho 
a

congreso; así es que aun fue escusado pedir el informé 
que ba desagradado al pildorero y á los Sres. editores 
indicados, porque aun cuando el informe hubiese sido 
de que las pildoras en cuestión no eran nocivas á la 
$atud, tiendo ellas precisamente una medicina que solo 
puede venderla un facultativo de la* condiciones indi­
cadas por la ley, está claro que el gobernador no po­
día dar el permiso que se le ha pedido, y en el que se 
¡lisiste, según parece, con apremio

falso que ellos introducen.
Amando yo como el que mas á los dignos magistra­

dos que nos gobiernan, les aconsejo con la mas sincera 
buena je  que antes de dar una ley, consulten con su 
corazón si son capaces de llevarla ó no al cabo, pues 
en caso contrario como el presente es ponerse á la re­
chifla de sus mal querientes, porque hoy mas que nun-
C a  Sf*»l l i v - p v u l v o  o a S x T v o  | l d l a  C v g v l  a i I v / r Z a 5 ^ 7  ( I u 0  g l

al que no le saben lelévantan, al que le sepan:;::, y que 
tfe Q. A. D. no es de las malas tiseras y nos favorece 
mucho, y siempre es bueno no daríe lugar á que diga 
verdad, que por te demas, nada importa mentir en

Vétaseles una fimo delgada á todos esos específicos,. grande. 
y hallarán los Sres timadores que no tienen mas vir- Sin mas motivo que el que'he manifestado, he mo­
tad que sacar los medios á los bobos ya que no Causen lestado la atención de vds. con el presente mamar rá­
penmelo, como sucederá muchas veces con las purgas; cho, que su acreditada prudencia disimulará ásu aten- 
de Le-Roy, por cuyo uso inmoderado murió hace po- to servidor q. b. s. tu.— El amante del gobierno, 
co un conocido de su servidor de vds*, que concluye:.
Aseándoles salud —Argos.

f 9res. editores de El Mosquito Mexicano.—Sírvanse 
▼di», insertar en su periódico la siguiente lamentación, 
generalizada en nuestra desgraciada patria. t

Todos confundidos, y con justicia, se preguntan 
tmos ó otros, principalmente los comerciantea, ¿hasta 
dónde irémos á parar con este sube que sube del cobre?
¿Qué, el ejecutivo que es el apoyo del legislativo para

Sres. editores.*—Entiendo que la nación ha llegado 
al caso de un padre de familia á quien habiéndosela 
agotado los recursos, necesita entablar una economía 
severa á fin de precaverse de la miseria y de contraer 
drogas; comienza despidiendo criados, tomando una 
casa de menos precio, quita e' coche, minora los pla­
tillos de su mesa, &c. &c.: pues Lie >, ¿por qué no se 
hace en ja grao familia de ta nación lo mismo?

t } -  .FEhacer cumplir lo mandado,no tendrá energía para llevar 
al cabo lo prevenido en el bando que prohíbe el cámbio 
A l cabie, so pena al contraventor de 200 pesos de mui 
ta? No seguramente; porque ¿cómo podérsele ocultar 
que solo han quitado los avisos de las puertas, sin per-

¿Por qué no se suprime el gasto de periódicos y se
ila

juicio de seguir en su misma 6 peor usura, sin disputa, 
que antes de la prohibición? | Válga me la Cruz de mi 
rosario! ¡Qué falta de respeto tienen mis paisanos á las

n

que antetfjde la prohibición? ¡Válgame la Cruz de mi 
rosario! ¿Q
leyes! Va se vé, no lo» culpo, totfortf acostumbrarse. 
Del ano de la independencia á la fecha se habrán dado 
nueve millones de leyes, y su cumplimiento ¿cuál es? 
Seguramente qpe ninguno; ¿y por qué? Ya está dicho, 
porque espantan; pero no matan; así es que corno en 
México nada hay que no se sepa con mucha anterio­
ridad, se ruge que va á salir tal ó cual ley, pero furio­
sa furiosísima, y la calma dice venga ella, impuestos 
de cabo á rabo: por mucho terrorismo que aparente, 
se dice, no hay cuidado, sedeonflados, que siempre D. 
Antonio....¡Pues Sres., sí hay leyes que se cumplen, y 
nías que de pr¡st?....Se dice, entre otfas cosas: para tal 
dia harán el entero de patente los comerciantes y par­
ticulares^ cuidado si no se verifica, porque las conse­
cuencias no son las mas favorables; pero que el cobre 
corra así que asado, eso es padecimiento interior de 
lo* pobres, lo lastan ellos, y sus hijos se mueren de 
* ímbre, pues aun las tortilleras no venden si no llevan 

¡tad de cobre y mitad de plata; pero nuestros padres
grándes se desentienden complots mente, hasta ver 
►insto en las esquinas: „Han llegado á la i
altan los tifi1:L .el de cinco
vé, per la falta de

liu antevi<,r me fu 
un choque con el 
los palios me 

un real, .y de

■ P  de 
25 y 26 del Instructor y su precio 
en cobre y cuatro en plata.” Ya

deja ó los de particulares el crear y formar laopinion, 
ministrándoles el gobierno las noticias y demás nece- 
sanos? >

¿Por qué no se suspenden esas obras de lujo de pa- 
lacip que á cada paso se emprenden y concluyen, 
mientra*lo* cuarteles están inhabitables, y no hay cin­
cuenta pesos para ios reparos mas urgentes, y mien­
tras gimen en la mas horrorosa miseria las viudas, los 
retirados y pensionistas, pues maldicen, con razón, 
su suerte?

¿Por qué no se destinan á las labores de la secreta­
ría de guerra gefes y oficiales sueltos y retirados, que 
servirían por sus pagas, y los actuales empleados de 
ella se destinan á las otras secreta tías, ó á otros ra­
mos? Esta medida, á mas de económica, es útil en 
razón de que los asuntos serian despachados con acier­
to y brevedad, porque estaban en manos inteligentes, 
y esta inteligencia se adquiere con la práctica que han 
tenido los que desde un principió han servido en la 
carrera, mejor que los que no han tenido otia que la 
del bufete: se me dirá que todos / los empleados que 
hay hoy son tenientes coroneles^ pero como fueron dt 
la despedida, no tieneu la instrucción necesaria en to­
dos los ramos de la milicia.

¿Por qué no se quita esa comisaria general, y la te­
sorería, como siempre, maneja todo lo que hoj tiene 
á su cargo aquella? La tal comisaría es una oficina io» 
necesaria, y solo sirve para entorpecer las órdenes del 
gobierno en todo lo que tiene rélaciou con el pago de, 
tropas, con consultas necias y observaciones capciosas

cg» á tanto el descaro, 
u rary  tuve que em 
beroy porque antes de 
eflor, si trae vd. plata 

no do* reales.-

qtse les ocurren á algunos de sus empleados, y mien­
tras no lo hacen así, dicensque no cumplen con su obli-
gacion: es un lugar de tertulia para unos, de penas pa-. 
r* muchísimos, y de bancq de paciencia para las infe­
lices viudas que ven, oyen y sufren allí c o sk s .,..
¿Por qué no se suprime ese gasto, ^des^iilfacrOf *0
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pagar á los comisarios y sulr-comisarios de fuera fas 
casas en que habitan? Hay alguno que contándole á  
la nación 50 pesos mensajes el arrendamientó de la 
finca, su familia vive con toda comodidad, cada nina 
de sus tujas tiene una recámara y gabinete* y la comi­
saría está en un cuartito pequeño junto á la caballe­
riza^! í ' ?■* . * •iu • ;4 ñ&rf

idtea la mejor organización social para 
que este pais envidiable que encierra las mayores n  - 
quezas á la sombra de una eosistante pnmavera, sea el 
mas fe4iz del universo* ••• Al lado de la soberuula 
popular,representada en un numeroso congreso que es

Kr decoutado muy sáhia, y  al lado del supremo go- 
frno de la nación, veo el mas interesante p o d e r  c o g í»

'■i_
I

. ¿Por qué no se ocupan en todas las oficinas dentro titucional, una córte suprema de jw ticia  que también 
y (tiera de la capital á los pensionistas, jubilados, re- funciona como audiencia. . , .  Un supremo tribunal da 
tirados y  sueltos, antes que crear nuevos empleados, ó  guerra y marina• « * .  Seis jueces de let a s . # Uno de

distrito y otro de circuito. . . .  Un tribunal dr vagos. ¿ , 
Un gobernador de distrito. . . .  Seis alcaldes constitu­
cionales . . . .  Diez y seis regidores. . . .  y de* agentes 
de policía un espacioso catálogo de hombres, llamados 
unos de seguridad pút)licay otros, celadores 6 vigilan­
tes: hay también serenos 6 guardas, y aguiluchos arma­
dos siempre de espadas. . . .  Añádase á tamaño es* 
cudo de resguardo y de defensa la importantísima ob­
servación de que por parte de la superior autoridad 

ros de estos p«Tqués y s® ^®rjl que algo importan, jg. del distrito hay dos ó tres valientes militares con la 
aun otros muchos que pueden adoptarse! piénsese en

para cubrir las vacantes que ocurriesen?
¿Por qué á los gefes yi oficiales de caballería sueltos 

no se les pone á sueldo de infantería mientras estén 
sin colocación?

¿Por qué se pagan cuarteles á donde no hay tropa, 
solo con el fin de hacer favor al dueño de la finca, y 
que-aunque ya se esté viniendo abajo no la repara* 
aunque la hacienda pública reviente? ?

¿Por quéno se estanca el-tabaco? Súmense los ahor*

esto y tío en préstamos ruinosos, facilítense los pagos, 
hágase justicia seca en todos los ramos, y entonces no 
habrá* revoluciones; pero dirán vda. que ésto es predir 
car encdesicrto, tienen tazón; y así aquí concluyo mi 
papasal, deseando ver á mi pobre patria mejorada de 
los infinitos achaques que padece en su mocedad, y li­
bre de la ruina que la amenaza.

Soy de vds. atento servidor.—Antón.

EL MOSQUITO MEXICANO,

MEXICO, AGOSTO 16 DE 1836.

Conlindi el articulo comenzado en el núm. 32.K ?
Bien podrán los tres supremos poderes de la repú­

blica resentirse de lo que hemos espuesto en nuestro 
número auteiior; pero uo por eso dejará de ser vierto 
que de su marcha política ha procedido la espantosa 
miseria que está consumiendo al país, y que no ob$- mundo está palpando. Em t sta capital no hay mas 
tanto de ser esto una verdad muy palpable, ep vez de que inseguridad y desconfianza, y no podrá ser jamas

• • I 1 _ 1 I I     . «  * 4 I ‘ ' l  . , , |„ ! .  J .. r J ____!• ' i  •

perpetua comisión de perseguir á los malhechores. * .,  
¡Oh, qué concierto tan bello (esclainaría el estmnge* 
ro) de la justicia y policía de esta ciudad para tener 
siempre á sus habitantes eñ la mas completa seguridad 
y  tonfiianta! Con tan vigoroso aparato y á la sombra 
de uua fuerte mayoría de plaza, que estará desde lúe-* 
go muy pronta á prestar los auxilios de su guarnición, 
¿por uóniie no está cogido el crimen, dónde no son re­
primidos los malvados' ¿Qué conjuración pueden te­
ner oculta? Mas si pueden tenerla, ¿cómo podrán rea­
lizarla sin ser aprendidos y ejecutados..* .?  ¿Feliz 
mi) veces esta capital donde I*» honesta y saludable in­
dustria puede progresar como se quiera, porque los ca- 
pítales están ó cubierto déla rapacidad de los ladrones, 
y la existencia del honrado y pacífico ciudadano nada 
tiene que temer á la daga del m alhechor....!

Tan halagüeño razonamiento interrumpirémos no* 
sotros con un redondo ¡chiton!!! por estar fundado tan 
solo en apariencias; y entre estas y la realidad ha /uua  
infinita distancia, y nosotros estamos seguros de qué 
podremos demostrarlo, ateniéndonos á lo que todo el

reprimirla cada uno de ellos según sus atribuciones 
parece que están de acuerdo eq fomentarla. S(, pea­
mos franco** en confesarlo, y ninguno fqile cqntra nos­
otros, sin acabar de oímos, aunque se |q sugiera su 
privada convcmepcia, Déjesepoq dibujar aunque tqs* 
carnente el caos en que vaucebii|h* se t)*ilq nuestra 
república, mientras para otros o» un delicioso jardín 
en que alegremente se pasean. Compadezcan pqe$- 
tra tétrica imaginación si i>o les parecen ciertos nues­
tros juicios, mientras nosotros envidiamos su amena 
fantasía, ó con el mismo derecho que ellos, nos dole­
mos de su delirio* -

Veamos el poder judicial y digámos cual es y ha s i­
do su marcha en el ejercicio de su nobilísimo ministe- 
terio, paca deducir la influencia que tenga hoy y haya 
tenido en la miseria pública, que si no pone dentro de 
muy breve eu completa disolución á ¡a sociedad, la 
tiene por lo ménos, á no poderlo dudar, en un estado 
muy violento, porque de contiuuo terne y zozobra á 
la vist i de la impunidad de ios criminales c,oi^quie­
nes ios buenos ciudadanos viven forzosamente con­
fundidos, y por lo fiisi^q ¿¿puestos i  todas horas á sus 
asaltos en las casas y agresiones á sus personas, por 
que no es ya la ley quien custodia las fortunas, ni la 
muralla que separa á los buenos de los millas. El d*s- 

Ksnfreno la ha sustitiudo, y la licencia une y estrecha 
-con dolor y violencia como inermes víctimas á los bue­
nos y laboriosos, para que los malvados ejerzan en 
ellos su funesto imperio. , ( j

¿Pero cómo puede ser eso? nos podría decir el ex­
tranjero aue acabase de llegar á esta capital de la re­
pública. ¥ o  veo, proseguiría, la imra “«magücfla p en ­

que la industria progiese rodeada de peligros que soto 
inspiran temores y zozobras por causa de una multitud 
espantosa de criminales que favorece la impunidad 
para hacerios cada dia mas atrevidos y bellacos, como 
o ta  sucediendo, pues ni aun al medio dia anda el hom­
bre seguro por estas calles de que le saquen su retox 
y dinero de la» faltriqueras con el mayor silencio, eit 
virtud de <fos ó tres dagas con que lo corprenden los 
malvados, que siempre tienen á muy corta distancia 
de su espalda un grupo de hombres qué forman la cua­
drilla. Son muchas las que andan á todas horas por 
las calles de esta capital, y las cantinas, especialmente 
las pulquerías, siempre están pobladas de ladrones, de 
asesinos y de vagos! en estos lugares pasan el día en 
sus vicios y combinaciones, y  de las oraciones de la 
noche en adelante salen á ejecutar sus robos, invadien­
do ó unos hombres en la calle y asaltando á otros en 
sus casas, porque están seguros de que no corren el 
menor peligro en virtud de que la capital está entre­
gada absolutamente á su depravación, pues jamas se 
vé una ronda á las horas de costumbre, m una patrulla 
como (^ debido y se daban en tiempos mas felices que 
los presentes. * Por un aborto se vio dias pasados una 
ronda; pero ¿en qué términos y tu  dónde? En una 
tiendeciUa,ó abrigadero de perdidos ó bribones echan­
do albures el Sr. alcalde de ¡a ronda.. Los cuartetes 
no solamente no dan patrullas, pero ni aun el auxi­
lio que se les pide á sus guardias de prevención, cuyos 
gefes dieen que tienen órden de no darlos si no es con 
los requisitos de que los pida alguna autoridad en 
persona, por escrito y con algunas otras impertinen­
cias, pues así deben llamarse tales trabas, que solo sir-

I
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ven p a n  dar/tregua» ó loa malhechora y á que eacri- «tTOPeio> no hemos podido verificarlo. Algún días» 

la víctima que sorprenden. ¿De dónde, díga- l i  verá el fin, si Dios la vida nos presta,
^  - 1 7 . 1̂ -.  M viiy«o alcalde en*#! «do de la 

sorpresa, ni cómolrlo á buscar para quejarse á tiempo 
qup le roben 6 le maten? ¿De qué diablo# sirven eso# 

«  no es para dormir, abandonar su? puotos y. 
atizar, cuando les da su gana, esos mezquinos y mori- 
bundos faroles?  ̂  ̂ oí ji

Si la capital de México no ha acabado de resentir 
los estragos de esa canalla malhechora, debido es es- 
elusivamente al laudable y  /nal correspondido celo del

S M • T. ~,
'  f í  j "  t , j  1 1 f- v

No sabemos si es de gabinete ó  de portal Ja noticia 
que corre sobre que el gobierna de Norte-América ha 
reconocido la independencia de Tejas. Si así fuere, 
las profesías del desaliñado Mosquito se ven cumplidas.
Y  «hora ¿quid faciendum? Creemos que la nación no

ü ¿v ’.
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omitirá sacrificio por recobrar su honor alta y  alevo 
^  sámente ultrajado por esos ladroncXsimos que se han

Sr. gobernador del distrito uue no solamente los per- constituido en nación y solo se han engrandecido 
sigue con sus respetables órdenes; sino que muchas ve» en fuerza de d«

■■r' 1
^sigue

ces sale en persona disfrazado con el fastidioso ropa- 
ge de un lépero* Debido es también á la actividad 
con que los Sres4eniente coronel Varga#, capitán Fari­
ñas y algún otros desempeñan su comisión, aventuran­
do a todas horas su existencia á los mayores peligros, 
porque toda la fuerza con que cuentan para sus em­
presas, son cuatro hombres, que por vergüenza y por el 
decoro de las supremas autoridades de la capital no 
decimos lo que son. Con estos, pues, trabajan de día 
y de noche por todas partes, recogiendo el mejor fru­
to de sus fatigas, porque á todas horas aprenden á los 
malhechores; unas veces recogen los robos y otras los 
evitan; pero como no depende de ellos el castigo, sus 
afanes se desvirtúan y el peligro de la sociedad crece 
por razón de que los Sres. jueces ó quienes son con­
signados todos los reos,/* no pueden 6 no quieren casti­
garlos con arreglo á las leyes; y su mezquina y perni­
ciosa táctica está solamente reducida á tenerlos unos 
cuantos días en la Cárcel y ponerlos luego en libertad, 
para que vuelvan á sus excesos y se rían de sus a pren­
sores.

Omitimos porción de casos que serian muy vergon­
zosos 4 esos Sres. magistrados, por no dilatamos mas, 
y  porque lo dicho nos parece bastante para que nos 
digao los discretos si con este desconcierto y relajación 
de justicia y desamparo de la policía, podrá progre­
sar la industria del pais, y si atacadas de continuo las 
propiedades podrá quedar otra cosa que miseria y de­
solación.V,- w f r — / 0 l \ * » |  / Mf - r» t  « • ) I # W » . J  h l  •. , » I  *

Los Sres. editores de la Lima en su número de 30 
del pasado y en otros de su apreciable periódico con­
vienen con nosotros en la espantosa miseria que se ha

depredaciones y  tratados de mala fe ,
Él supremo gobierno está tomando las mas eficaces 

medidas para volver á la guerra con los téjanos y sus 
simpáticos protectores; y al efecto dícese que ha nom­
brado general en gefe al virtuoso general Bravo, al va­
liente general Valencia de su segundo, y el muy esper­
to, no menos que valeroso y honradísimo general An-

lé didrade, no sabemos con que destino va al mismo ejér­
cito. La elección nos parece muy acertada; pero en­
tendemos que si al Sr. Bravo no se le dota pára la 
campaba con un estado mayor digno de la empresa, es­
to es, si no se le dan gefes de conocimientos, valor pru­
dente, purezade manos y  de intenciones &c. &c., volve­
rá la nación á tropezarse con la desgracia. Al gobierno 
no le faltan gefes y subalternos dignos de su confianza: el 
caso está en escogerlos con imparcialidad y prudencia,
y para esto no hay dificultad, ni tampoco la habrá para

“ ■  ‘ á la fide-atenderlos en sus penalidades si se consulta á 
lidad y economía en el manejo de los caudales, tenien­
do presente que en la guerra ni honor puede substituir 
muy bien al calor, y dar el uno mejores resultados que 
ef otro

AVISOS.

IN los autos de concurso á bienes de i^oüa María
Ignacia Mier y Terán, se ha mandado por el ¿ir. 

Ibjuez L). Cayetano íoarra se convoquen postores para 
la veuta y remate de tres casas situadas en esta capí-* 
¿al, una en el callejón que nombian deja  Danza, de-

difundido por toda la república, y sin asignar las can- marcada con el número 3, valuada en 10,186 pesosj 
sas principales de ella, scflala» muy bien sus come- otra en el puente del Blanquillo, con el número 1, 

mt ~ ] M apreciada en 6,668 pesos, y la tercera en la calle de
Santo Tomás, con el número 2, apreciada en 3,260 
pesos, para que la persona que quisiere hacer postu­
ra á todas ó cada una de ellos, ocurra al oficio de la 
calle del Refugio, donde se le admitirá la que hiciere

cuencias, como „frutos que hemos cosechado^ Mario 
y Syla. ¿Que podrá un gobierno (dice la Lima) sin la 
ayuda y cooperación de los buenos ciudadanos (*)? 
¿Qué el ejército, abrumado de mil padecimientos en la 
próxima azarosa campana, donde lucha y ha luchado 
con mi) y mil adversidades, solo para dar siempre un 
testimonio irrefragable de su civismo? Al fin él solo 
en la arena, habrá de sucumbir aunque mal de su gra*

y se le ministrarán las instrucciones necesarias. Mé­
xico, agosto 17 de 1836.— Ignacio Peña.

do, si se Je abandona á todo el furor de los contratiem­
po*. ¿Y cuál es el estado de la moral y la riqueza

Sública? ¿cuál el juicio y sensatez de los buc blasonan 
e patriotas? La inopia de recursos, las discordias ¡n*

SE lia perdido un relox de oro, de patente: la per­
sona que lo presentare en la calle del Refugio nú-

testinas, el contrabando, la infidelidad, el ágio, testifi­
can bastantemente nuestro estado deplorable. Por 
allá guerras civiles; por acá paralización de todos los

i; de u

mero 18 á D. José María Maya, se le dará una buena 
gratificación.

ramos productivos; de una parte el crimen, bajo todos 
sus colores; de otra la inercia y el hambre con su sem­
blante pálido y moribundo. ¿Cuadro tenebroso, cua­
dro digno de trazarse por el d

Shamusa que animaba á
denegrido pincel de la 

spearel ¿Y se despejará al-

SE vende un coche nuevo de toda gala, construido 
á la última moda, en un precio bastante cómodo. 

Se podrá vei en la carrocería de la calle de Vene­
ro que está ántes de dar vuelta á la calle cerrada de 
Jesús.

gun punto de este horizonte melancólico?.
Deseábamos concluir nuestro ai tículo en este nú-

if#3
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(#) 9U* podrán, decimos nostros, los buenos cíu-
rjin la ayuda.y cooperación del soberano congre- 

del supremo gobierno y  drl respetable poder jud i-  
•>••• &l pacto ts reciproco entre gobernantes y

K/t#.
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